
Año xrv. •• "l"íftfetUí^l8?4 ' Niim.,3759. 

i t . 
ííí^nlgAaL « .-"li» ̂ ^ , 

• . jd^j^tAÓW ( S E G U N D A ÉPOCA.) 
Wtewpi^ M<»itflíl8, Mayor 34. 

t , )"4 j í ' • • , . . 

correspotisales 
de la casa SAAVEDRA. 

m 

Mtércol»fi i de AbrU. 

Xe9.;!iUÍ' 4iui:fl.fttt>^<^-. 

T 7 Pü 

'<MÚMÍa^<loS'«rtícltl*J6 dte fondo 
puaiiktf ioabida ftl «^ ha |>ttblícado 
•Mejitoo ««lettÉ^cBl Gobierno» refe-
•tfitei ái la. parlo qita ia Marfttá int-
Utür ihn fe^aaéo bri la aeoion dé 
Abanto. 
- l »;•; .JLiyMAfllKA . : -

- ÍH tA éAtA^L'i ¿te ÜBÁK̂ O. 

:^áuníi^ 

tro, ?i pesBf de lo peligroso de la j 
operación el Sr. Olleros, secretario 
del jefe de la eácüadra, viniendo á 
6onfi8renQl&í:'con el general en jefe 
y tniOi$tro de Marina, y óbsei-var 
las posiciones isneiúígas para que 
los iuegoá de ios büqüfes fueraii 
m¿«encac9s, regresando inmedii^U-
ménte por el mismo peligroso ea-
tóltto. , , 
' A la» síocte r écalá en el Abrá e| 
cótíyé'y que hal^ia ido á Plencia, 
después de haber cotí^eguido sil 
"objeto, pues al atíercárse á aquella^ 
'Í»íaya fué Técibido por un nutrido 
luego qiie'haclan unos dos mil car­
listas'reunidos en la carretera para 

Tampoco puede afirmarse nada 1 que el latrocinio lo invadía todo: 

-^f«-afgii^^gm<j 5J<^««a /i»f04.r j tetb9«ír«iflngiárad8embarca,fue.-
ÍÍEÜ?*?!' J^. _^?íf'? ^"^:*«' ^^ ^" ron dispersados por unas cuantas 

granadas lanzadas por el Gaditano 
4!ejándolos ^a íúipósibilitados de 
CQcíperar coa lá? demás fuerzas 
carHstas. 

Hékié,'á\ desmblr la parte toma 
dt'fíor míéstroá baqaas %i guerra 
*«MáéitadaWitarra. 

¿•a marina por su pái^!l^ eoado 
r^^ma al bdén éxito da Ifibátaítá. 
En la tarde de ayer la escuadra 
«tpAüíimerto de Sitttbfta" áiri-
giéadase al abra de Wmko páhi tó-
«MéntKt^aftea' X Mondoitvoydecla-
^ i>9]ii«rQa matuiftée oastodl4do 
K r ÍM det gnanm€iaiita*o se tot^ 
Ki^luiitefPiAná» Bahí «imalar aa 
desembarco y distraerall^uiMí fiíer-

. %M il»!WMJB<W\*4ií liof ronápian el 
mPfld ;P>ápfic\m buqae? colteadoa 

Migg^^09mt¥!l» r ^ i a las Axfri 
^m mMimá%VwÜi9l^lútet la JUyer* 
Ailleia 4li%IJÉ«^i)t fuÁ ôe i Sai^ 

i a s f ^ ^ ^ | % ; i i # a n a , admirando 
la rapidei desús tiros, i . i^sar de 
ser Duava toda su gente: Ferrolano, 
c<docado arel alindé Ciérvana, ba-
ti»^4ftM^m¡ftklámór^f fiá6{>ide del 
M«M«M Dtíentna ÍÍÚ%U Btktíé-
Mmhmv ¿(Smooidim, ^vmiMéail 
mtMAaSfMMprffóftro, Uaoteo ttaí €ii#> 
jgdi ̂ 4 ^ - «^rtcci sobp^ «) ' éniséaé 
0^poii$jú.hnoatú, dónde babla ai^ 
'''i^aMlSttnas b a r i a s 4»eailiga9» 
.", ̂ LArigádkr Bantaiste gui, * Ixft̂  
do d^ Cádiz, que también bada 
weiu <wo*mtfi)tiartlBérla, áírigia^to-
í°i¿fí?*̂ *»̂ ^^^ ato. 
«^IW tíkéáidade!^Mlíébc|hb dte- ,̂ ._, „ _ _ ^ „.. 

h laidos ardían en Sánturcecúa-
^ o ó ieinco Casas y serbio 1,'a sc|íal 
^éaltb eÍ&ego„ titílendo^ «Ligera» 
& fbiidéárse fretíte & tAígjtrta* y el 
<éaáltaddi fréiite & CÍéryaná. 

A las ^ i a vino á dar cuenta de tas 
operaciones prftcticadas el teniente 
de ñaiíHú Sr; 0arin que est^ á las 
órídenfia ííél, iefe de lâ  escuadra, y 
yia atióchéeidoi ío verificótéf'alférez 
*die ñaVÍó Seflor Férñaridez áe tatúen­
te, embarcado eñ Id cboncordia.» 

' ~ HOMBRES , 
X COSAS DE C A R T A G Í I N A , 

Vtét. iî Calábate, d« la Cónumatte á* Faris. 

'Soiéíiidi tÉlCutós Íiiipo$íb1é3.--T)e 
, como alguna" jefes se pagaban' 

á si íniáriíos.—La contabilidad de 
la Jttota.—Joan Gob4cho.—Juan 
CSohtreras.—Tenacidad t ignoran­
cia.—©el fjspAÚa Mayor de Cort-: 
iférás. 
Impbaibl# es, p6r tadtii el deter­

minar los prpdpptps de. ia i&brfca 
ék psíá, ptíé^üé %6 parece,absolu-
Catneq^ de base, para fundar un 
cátc^b, aiquíera ap'riJxfplád'o. La mo-
Úé^ acuííiada éú^éí, ársií'nal no pu^-
der ayadíarntte éti eSté tí^fe^jó, pues-s 
P» 4"o 1»^yé^tft'|tóríécíaíÁente pro 
^kái>' óWe'Mn nfítóéî ó/dk lingotes^ 
áe, ̂ teitlartíia del cateiñ¿ del arlenal 

matemátluo respecto á las sumas 
percibidas por la Junta en distin'-
ias cuentera, tanto en dinero como 
en coBOestiblies 6̂  lelaá, vendidos 
aquellos^ y dadas las últimas en 
conipensacien á dos meses de-suél-
-do á todos les defensores del cantón 
mttreiano. 

Sabido es, por otra parte, que las 
diferoñtea escunsiones terrestres ó 
marítimas, ordenadas por la Junta, 
le produjeron totalizada una suma 

- bastante respetablt^. 
^ Pero aquí ni se sabia ni podía 
gaUerm nada, pues quo los «padres 
del pueblo» estaban envueltos en 
anáatmó^era de misterios y nubes 
como ios pontífices de los antiguos 
ritos dgifk»08. Yen estas cuestiones 
áe incaktacwn h ttiano armada su-
friéroi» LorBa, Almazarrón, Aguí-
láiS Torrevieja y otras poblacio­
nes, ee bueno hacer observar que 

-las sumas recogidas no llegaban á 
la Caja central del cantón mur-

-ciaiio,'eiflo después'de haber su-
-frido rigorosos amputaciones, ope-
radai^poitloft'géféS de las distintas 
e^diciones. • 

¡: i Todcis se'pdigaban «on el diriero 
recogidoí asi es.que en el nego-

r cío ida OarrUcha un ti-niente coro­
n a l ©©adjudicó por auparte y en 

pago de haberes atrasíidos y ' aiítiói-
pados una áuma dó 8:000 reales. 
De Yueltá á Cartagena hubo una 
violenta tempestrd en étseno de la 
Janíiit' á (xropósYifci'dd é^á percep-« 
cl6tt'4ie{^lma; 'ée'Hntíviift; al dicha 
teniente yorotielá' la resUtucion da 
ia suma; 'pero como ese señor raan-^ 
daba eñt̂ n(?sfe un cull;po franco 
respetable y estaba adítíias encar­
gado de la atta justicia 'fttilitar, se 
temió sin áoáa él irritarle, porque 
era d#1os alfelrfd^orB<^ el débiU4 

• táif éí*pBkti^tó' ̂  itidídat de que' sé 
' hallaba î eyeétídd, ^in 'cíjhtar con 

q^e' de' dastigarle á él era preciso 
castiga ir también át tma multitud de 

J^f '̂s' d^'cjaerpo^ y compaiiias que 
se^cttW&báh todos d£ esía manera 

. P resultado es que no se ̂ abî áh ¡ 

los Ingresos llegaban ya dísmí-, 
nuidos, mermados; la Junta á su 
vez no llevaba contabilidad ningu­
na, ni aun la elemental, porque ha­
bla un cajeío que á duras penas 
sabía escribir su no.mbrej y ademas 
me ha parecido advertir que se to­
maba muy poco trabajo la Junta 
para que constara lo queeqtraba en 
caja, guardando en cambio, rigoro­
samente para las salidas su conta­
bilidad rudimentaria, bárbara y ca­
si pre-histórica. 

Para 4ar un duroá la mujer de 
un miliciano atacado de la fiebre ó 
herido, ó á la viuda del que habla 
sucumbido en defensa del cantón 
se exigiajúna serié, tal de formalida­
des, que muy á níénudo se moría 
el enfermo de su mal 6 de su he -
rida, y la viuda, desesperada, aban­
donaba á Cartagena y se iba á men­
digar por otras partes. La Junta i)0 
mostraba piedad álganá p5r estas 
lívidas y cadavéricas fígiíras que 
venían á reclamar el salario de sus 
maridos S de sus hijos. Colocando 
asila primera' piedra de este edificio 
de odio qué contra si misma ha la­
brado y que süHé mas y mas cada 
día y afecta á cada momento formas 
nuevas; tnonátru'osas y amenazado­
ras, según el flujo y reflujo de los 
acontecimientos. 

Los hombres de la Junta no son 
todos culpables, en M buen sentido 
hay algiinos, aunque pocos, en ver­
dad, que no son culpables sino del 
d^Uto de rebelión, .porque no auto­
rizaron cou su firma^ni con sü pala­
bra una sola d0 las mil metidas 
aterítalorias, ya á la libertad, ya á la 
propiedad de los ausentes ó> de los 
presentes, amigóse enemi|pos. Las 
incautaciones, los jülabozos de Ga­
leras y el Pontea pesaban : sobre 
muchas concíeiiQias honrada^aun-
que cobardes;;y es segiwoiiiiiía» hu­
biese tenido c a l ^ a (^sWa^^a mi-
nqría, que r^pré«^»A*ndtt^otra mi­
noría serapiantequejeaipezaba á di­
bujarse e i ^ el pueblo y el ejército, 
tenia saasiento en teJutita ó ^n el 

j.n^i^dp. de las cosas militares, es se­
gure, digo, que las cosa^aJuibieran 
ido de otro tmodo y. jamas las cíji|tidades que estavie* — , ,^ t-"—v, j 

VTQóii d%os¡i?|o|i déla Jofita, por j hubiera podido eviti 


